
Ibn Arabi y San Juan de la Cruz 

Quisit."ra hoy cvocar, limil,inuunos al 
estudio de sus sendas paralelas los dos 
más grandes místicos y m~s grandes 
poetas de España: Ibn Arabi, nacido en 
Murcia (Andalucfa) en 1165. y San Juan 
de la Cru z, nacido en Fonti"c ros 
(Ca~ tillll l a Vicja)cII1 542. 

El uno y el otro rompieron, como lo 
hizoJcsús. con todas las i mágcncsque has­
ta entonces se hada n de Dios: con la inm­
gen tradicional oc un Rey todopoderoso 
dirigiendo desde lejos y desde arriba el des­
tino de los hombres y el de los imperios. 
Por el contrario, ellos concebían un Reino 
en el que ~e enlraba. no por la conquista, 
sino ¡Xlf la renuncia; concchínn la unión 
con Dios no como una creencia, es decir 
de una manern pens..'lda, sino como una fc. 
es dccircomo un:lo nctitud. [;,¡ I:I ruplur:I fUi: 

el motivo por el que conocieron. tantO el 
unocornoel OIro, la persecución.lbn Arabi 
fue expulsado de Córdob:\ y ohligado a 
exiliarse debido al integrismo de los fu­
qahas enterrados en el machacollOO de las 
tradiciones, y SanJuandela Cruz, el bus­
cador de Dio.'\ volviendo a las fucntes. es 
decir. a Jcsús, fnccncerradoen unamaz­
morra en Toledo por los integristas de su 
época que no admitían que .se pudiera el)­
nocer a Dios y vivir según Dios fuera dI.! 
laslradiciones de In Iglesia. 

Para el uno)' para el otro est<l nue\'a 
conceJlción de las relaciones del hom­
bre ¡;on Dios cambiaba el mismrsimo 

sentido de la vida y rompía con el desor­
den del mundo. 

Jesús había conocido este camino 
contrariando al in tegrismo de lo,j, Grull­
des SacerdOles. del Templu y de la Ley. 
Este enfrentamiento le vali6 el supl icio 
de la Cruz. al igual que el retorno ni 
monoteísmo le \'alió a Mohamcd los in­
lenlOS de asesinato que le obl igaron a 
exiliarse a MeJina. 

La fe tenía para ellos una fuerza sub­
versiva. Y c,)to es 10 que p.1m no~otros 

lcs da actual idad: frente al C¡IOS acmal de 
un mundo roto entre d Norte y el Sur, 
entre los que tienen y los que no, donde 
el sistemadecrcdmiento de una minoría 
cuesta, en m¡'I1nutrici6n. hambrc , o fal la 
y IItcoción n. to~ 213 del mundo, el cqui 
va/ente en muertos a un Hiroshillla cada 
dos días, bajo el imperio de una religión 
que no se atreve a decir su nombre. pero 
queoonstiwye el peor integrismo porquc 
pretende ¡ffi¡)(mer su ley en todas las re­
lociones humanas. lanlO emrc los indivi· 
dnos como entre las naciones: esta idola· 
tria del dinero qu e yo llamo «monoteís­
mo del mercado>'> , 

Lo importante es unir a los humbres 
y mujeres de cualqu ier fe. la cristiana y 
la del Islam. así como las sabidurías 
nacidas en India y las de China, para 
poner fi n a esta muerte de Dios, a esta 
muerte del hombre. 
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En esta luc ha con tra lodos los 
integrismos. Córdoba. en época de su 
I.tpogeo, dio el ejemplo. Utl ejemplo que 
nuestrn fundación tiene por misión evo­
car mostrando lo que fue en Córdob.1; 
e l CIH;Ucntro entre Oriente }' Occidente 
y la simbiosis de todas las fuerlus de fe 
y de vida. A los 100,000 \'i ~ itanle s por 
año les acogen desde la entrada Ibn 
Arabi. Maim6nidcs), el rey católico Al­
fonso X El Sabio. 

Relwg:unus, pues, con ¡bu Ambi y 
San Juan de la CnlzCli tecmninnrhacill ht 
unidad divinamente humana. siguiendo 
las etapas de sus búsque©s de Dios en el 
que marcaremos las etapas según la via 
trinitaria qllC. cOllJorecucrda nuestro ami­
go y maestro Raimon Pautlikcr. pertene­
cen no sólo a los cristi:mos, sino también 
fi ludas las espiritualidades de l mundo. 

Evocaremos, pues. las experiencias 
de los dos más grandes espirituales de 
Espana: Ibn Ambi y San Juan de laCrul. 

l . del Silencio de Dios 
2. del Verbo dc Dios 
3. dc la Prcsenda dc Dios en la unión 

supl'cnl<1 que era su punto de mira co­
mún 

I. EL SrLENCIO DE DIOS 

En primer lugar el silencio de Dios, 
que lbn Arabi evoca en ~us .,lIumüw­

CiOtl e.f de lA J'l-feca» y en su .,Sabidu­
rÍlI de los Profeta))'», así como San Juan 
de 1:1 Cnlzen su ~SCellSO al Cormelo » 
y su ('(I ~/¡r:lle lfl·cl.m». 

L.1 primera «estación» del mlstico IIlU­

su lmán es la del .cfana». es decir. el olvi­
darse de sí mismo o. mejor dicho. la ex­
tinción de ego: borrar de sr mismo toda 
trnzn que no sea Dios. en las apariencias 
de nuestros sentidos, las cOllstrucciol1f!s 
de nuestros conceptos O las ilusiones de 
nuestros deseos. Ya que la única realidad 
es la de Dios, cualquier cosa torna en prés­
tamo su existencia, y esta exislencia de 
lo parcial es siempre ilusoria: "Nada Iie­
ne exislencia l'eflltldem sil/O Difl.f ... (il u­
minaciones ... [1, 216-3). 

ÉSta es la prilllcm plllcba necCSllria pa­
ra escapara una com.;epd6n antropom6r­
ficade la "trascendencia»): Si decimos que 
Dios es ~trascendente», es decir, sin me­
dida común alguna con nosotros. no po­
OCUHJS decir nada ni decirle nada. 

F....st3 es la enseñanza de lodas las s.1 bi ­
durías y de tudas 1m; rcligioncstlcl lllundo. 

LaQ Tseu escribía: «ruauao el espíri­
tull/jmatlO ... está comp/l!wmemc "oeío y 
trmlqllilo, es el espejo {Jum, limpio, Cll ­

paz (ie reflejar la e.~ellci(l illfalihle del 
lII ismú;!IIo PríncilJe" cnlo te Xing, 2). 

A través de los siglos. la respuesta 
del Maestro Eckharl , in!>pirándose en 
Avicena: II Esrar\!Ocfode todas las cria· 
/liras, es estar !lena de Dios y estar lIe-
110 de toda,f las eria lllm.t es estarl'(Jcío 
de Dio.V¡, (Tratado de separación IV. 1). 

Siempre)' en todo lugar la «kenosis», 
el vacío l'1Hlical hecho en nosotros, es el 
aclO primero de la divinizllci6n. 

El Tao, exige el m.r~;lbcr, el no-Ie­
ner. el no-ser)' el vacío de sí mismo para 
"eslaf uno con el todo)} (Tchouang Tseu) 
al igual que los Upanishads de la India 
cuando el «alman )} se vuelve «brah­
mao», el si mismo se identifica con el 
principio de las cosas. 

Este abandono de todo es más radical 
todavía para JES ÚS que pide el despojo 
de tocio lo que nos es "propio" y que re­

.'I'l.lI11t.",lr ·inolni.'l.llnr ri, lJ iJ'I' {''l r ,Ti..'l1'\fUl,,~ 

rcS¡X:1Ó los Immdalllicntus de la LEY. JE­
SÚS le dice: "Te falla mIo sola cosa: 
TODO loqlle tienes ... dlS1ribúyese/oa los 
,wbres ... fuego I'el! y sfg/lelJle " (Lucas 
18,22). TODO. Y así fue para SIMÓN, 
SANTIAGO Y JUAN: "¡/ejá'ld% TO­
DO le si8ltieroll " (tucas 5.11). ''Aball­
donOlldorodo se lel'OlIIó J le siRllió" (Lu­

cas 5.28) "De elltre I'osotros. cIja/quiera 
que /In RENUNCIE a TODO lo que le 
perle,rece, 110 puede ,\'er m; discípulo" 
(Lucas 14.33). 

Esta enseñanZl\ de Jesús es tan evi­
dentemcnte subversiva que el e\'angelis-

" 

" 

" 



(.'1 San Juau llos tmnS(,:nbc los comcnta­
rios I.k: sus propios cfiscípulos, víctimas 
ya del "pensamicnto único" que decían: 
"Esta palabro es d,/TO, ¿ Quién puede 
COl/lilllWf e,l'l:uc!rálldol¡;?" (Ju¡m VI. 60) 

Efectivamcnte, Jesús ponia en duu:¡ 
1000 onJcn religioso}' polílieo "pI/es DIOs 
/lO IUJ e,w/Gdo Sil hijoal mllndo PO"')',.:,· 
gol' el mlUldo sil/O para que el mil/ufo ,1ea 
.Wlfl'(/do por ÉL" (Juan lit 17). 

LfI misma místicfI subvcrsiv:¡ que 
condujo íI Jesús a In muerte en la Cnll, 
condujo a San Juan de la Cruz a la maz­
morra y a Ibn Arabi al exilio. 

Esl.3.renunciaal pequeño "yo" es lacoo­
die ión para desperu!f)' !omarconciencia, 

ÉSle es el precio de la resurrección )' 
del despcI1ar a la realidad. 

El Reino está "ya" allí donde Ull 

hombre realiza esla reIluncia lolal. Si no 
eSlá "too"vf,," es por4ue eslo todil vía no 
se ha realiL1do en todos, L1 lensión en­
tre el ''ya'' del despertar personal a la 
vida del todo y el "todavía no" del des­
pcn:u de todos a la vida del todo. es la 
lragedia optimi sta del despe rtar, porque 
cada uno de nosotros S01l10S responsa­
bles del despenar de todos, 

Otro místico. un cnsti:mo t:m pró.~i­

mo a Ibn Arabl. San Juan de la Cruz, 
llama!>', la "noche oscura" de los senti­
dos. del espíritu ydc la fe a la metamor­
fosil! operada l)()r esta destrucción de sí. 

Rompiendo todas las fmnle ra.~ de los 
saberes o de los dcs(.'U$ lim itados, la gota 
de agua. perdiendo la ilusión de su in­
dependencia. se descubre océ:mo, habi­
tada por el océano sin límites, 

Ya ni siquiera se trata de ona expe­
riencia pcr~onaL es el todo que se pien­
~a en ella, Pues dice lbn Arabi: "Todo 
110 es más (file Él ... Él es la fl~(jlid(ld de 
todo lo queexisre" (Sabiduría, p,67), El 
vacío está hecho en "mI' par.\ dejar el 
lugar a esta presencia, para apanar todo 
ob~t¡'jcll l o al inllujo de! infinito. 

San Juan de la Cnrl escribe en "As­
Cl'IISO al Carmclo" (libro 1, capítu lo 4): 
"El alma (Jlle quiere l/l/irse a Ja sabidl/­
rü¡ de Dios debe pa,far pOr el tlo-saber 
YlWpor elmber" , 

Primero por la "noche de 1m ~cnti ­

dos" (Ascenso [J. 1). después de la m· 
zón: "La segunda lIoche. fa de laJe. tie­
ne /'t!lucióll cOlIlll {Jurlt' ra~ollabfe ... Pri-
11/ (JI (l/mIl de la 111: de la razón ". 

La 1ercera es la noche. de nuestros 
deseos, San Juan de la Cnlz. el l8 de 
julio de 1589 escribfa a Sor Maria de 
Jesús. priora de las Carlllclita:;. de Cór­
doba: "Crlide COIISt'rI '(//' el esp ¡"rilll dE' 
pobreza )' d despredo de tullo, ,wbed 
CO/llelll(!()S sólo de Dios" (Cartas y Poe­
Sil1S.XVIJ. 

"A ~f ¡mes, el alma que hU/Jieu n'­
hllsada y rec!w:adn el gusta de lodas 

las cosas C/'{'(lt/n\', y lIIortiJk(ull} lodas 

Sllj' !el/dellcias, se eI1Cul/lrtI/'ra. ,wd";,, ­
l/lOS decir, coma (!lila lIochl' J l(1ob!,'Cll ­
rillad; serfll de algtín /IIodo 1/11 mcfo 
cu/lll'ft'1V cml respt!cto {/ todo,\ IO.r obje­
tos crelldos" (Ascenso l. 3). 

TI. EL VERBO DE DIOS 

La segunda elap:! dc la bú~q ucd a de 
Dios, lanto para Ibn Ambi como par:l 
San JU3n de la Cruz. es el encuclllro )' 
lel escucha del "Verbo" de Dios. Asr es 
como l laman:l J~üs los cvnngcllos. Lo 
mismo ocurre en cJ IS!;\Ol : 

En el eserilo conillico de In Anun­
ci3ci6n, los Ángeles declaran a Maria: 
"¡Oh. Mada.l Dios te albricia con 1111 

'"\'l?/'ba" emal/ado de él 
CtI) 'O /lombre es ef Mes{lI.\·, Je,His. hijo 
,le M{/rra; 
Será ¡!lIsln! en esta "ida)' en /a ¡jlliml1, 
y eSlará f/l/re los próximos el Oios" 

(Corán 3/46) 

En otro versículo el Corán preci l:>a: 
"Realmeme el Mesfas. JcslÍ.~ , hijo de 
Marfa 
es el Em'iado d{' f)i(},~, ,\ 11 "Ver/JO" que 
I'duíil Marfil 541 
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)' 111 / Esp{rirl/ procedellle úe Él" 
{Corán 41171) 

He aquí ¡res ¡iLUlos particu lares que 
el Corán confiere ünicamcnle fl Jesús: 

El "Mesías" 
El "Verbo" de Dios 
El "Espíritu" de Dios 

Ibn Arabi, en su "Sabiduría de los Pro­
fetas" en el capítulo que consagra a Jesús 
le llama "El sel lade laSamidad" y lo sitúa 
por encima de lodo ser humano: "E.~ el 
Verbo de Dios. es el Espíri lu de Dios. el 
servidor de Dios. &itü es algo (llIC ItO 11 <1 
lugar para ningún otro hombre", 

En 1190, en Córdoba, recibe. de los 
soufis andaluces. el título de "Sello de 
la Santidad MahomiSHI", Es el "Cheik 
El Akbar" (el gran doctor de la fe). 

Para Ibn Arabi. Jesús es el "hombre 
101al", el hombre universal}' pcrfcc lo 
(I risan al Kamil) en primer Jugar por­
que ha fmnqueado la elapa de la ''No­
che Oscura" de los sentidos. de la ra­
zón, de los deseos e inclusive de la fe, 
como dice San Juan de la Cruz. y ¡¡de­
m(ls porque, más allá de este "fana'·. de 
esta anulaciull del egu. ha S<llido de sí 
mi smo por amor. 

Este Icm ;l del :ul1or. C0ll10 forma pri­
mera del conocimiento verd:\dero, pe­
netra toda la obra de San Juan de la Cruz. 

Para Ibn Arabi LÍene sus rafces en el 
Cnr.-ln. PUPC' " qul' n ;I"\O ,¡finn:l .. .tI ,,~ 
ama)' l'osorros fe alll(f1s" (Y. 59) 

Para San Juan de la Cruz las rafces 
están en el Evangelio donde "Dios es 
amor" (1, Juan, IV. 3) Y (Xli, 11) 

Sería decisivo para nuestra propia 
búsqueda dc Dios comparar " EIJlltér­
prete de lus deslfos /lrdientes" (Tarj u­
man al aschvaq) de Ibn Arabi con el 
¡'Cómico Espirituar" de San Juan de la 
Cruz (y también con todos sus poemas), 
donde, <':0 1110 escri be otro místico per­
sa. Ruzbe.han de Shiraz; "Es en el /ibm 
del mllor Il/IlI!mw que descifmll/()s el 
amor dÉvÉl/o". 

Tanto par:\ lbn Arabi como para San 
Juan de la Cruz. el amor es la vía nece­
saria de la unión con Dios. y CI1 primer 
lugar porque después de la ·'fana'·. el 
\'neío creildo por el desprendimiento de 
todo conoci mielllo sensible o racional, 
y de apetcncia parcial, es la primera sa­
lida de sr mismo. 

A diferenc ia de la tradición cristia­
na, sobre todo desde San Pablo, Ibn 
Arabi, como los otros Sufis, no marca 
ruptura cntre el amor profano)' el amor 
divi no (<<eros» y «lígapc»). 

fi No j'/; Irala md.\· (IUI: dI: 1411 su/() y mi~'­
mo amor». escl"Íbe RIIWe1WI1 de S/¡iraz 
(op, cit, 160) Y es en el libro (Iel amor 
hU/I1ol/o dmule luty que aprender a leer 
la reg/a e/el (mIO/" dil';/Io lO . 

Todo amor verdadero es amor de 
Dios. Panl Ibn Arabi «mu/ie (filia (l 011'0 

que ' 10 sea Dios en los seres». 

SohmwanJi dice también: "rOl/()Ulllar 

cxpen'melluulo por /111 ser recol/d//ce ji­
nalmelllc al amor hacia el Primer ama­

do» (Sabiduría oriental. página 531). 

En IbnArabi el misterio del runoren el 
principio mi smo del ncto dc existir. Pues 
ex isti r es CJllmrCIl relación COII el otro. 

El amor es la (UCJ7..:1. que an ima al 
lI ni\'cr~o entero; en uno de ~IIS poemas, 
lbn Ambi escribe "UI tierra se desl'a­
"eee en la SOl/risa de slIsflores». Dante. 
... .n~" "f\iV;n.1 Ct\JtlNl i.1" r!U11""f"lfund.1 

mente inspirada, como lo han demos­
trado -'\ sin PalilCl0S)' :-"ell i. por el .. Viaje 
nocrurno,. del Profeta de quien había 
leído cl comenlario de lbn Arabi. nos 
muestra c6mo el Sura XVII del Corán, 
el mundo visto desde el punto de vista 
de Dios. El último dístico de su «Paraí­
so." en el último canto de su itDi\'ina 
Comedia¡o evoca: 

'<Mi de.iea, mi lio/mltad, el Amo,. qlle 
mllel'e yel ~'()r)' I{lso/ras estrell(/s". Eslc 
movimiento de retomo a Dios, el anlOf. 

es el mismo impulso que. venido de Dios. 
es la creación . Ibn Ambi cita sin fi n el 

\ 
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versículu del Corán "De Dius wdo rit!/le 

y II Él todo retOnll/ JI (XXIV. 35). 

Amor)' creadón son un único y mis­
mo acto. Un 3CIO Indivisible de Dios y 
del hombre. El más próximo testi monio 
de la presencia de Dios en el hombre. 
La más inmediata experiencia también 
de la contr.l.dicción "ivida: Dios ama en 
nosotros CU3nto amamos en Él. e.~ de­
cir. COll la cOllciencia dd fi n lihimu de 
nuest ru amur. 

El amor creadur. C011l0 toda creación 
(anística. por ejemplo) o como el s.lcri­
fic iode su vida. es la única «pmcba» de 
la ex istencia de Dios: no se trfllll tle cn .. -er 
en lo in ... i ~ible, ~ i llo de hao.:erlu c:< istir. 
De pilnidpar en el :lelO de creación 
siempre nue":\ de Dios. 

• TIrl t's la e.lln'rrf llcw df I(xlos los mís­
ticos el/yo obji!lII'o jilwl -dice San J UM 

de la Cruz- ('S lIegtlr (j Jer DioJ por (IT/ ­

ticipacilÍll» (Viva Llama. Estrofa IU. 
pági na 930). 

ExiMe continuidad tanto en San Juan 
de In CnllCOmO en Ibn Amhi. e ntrecl amor 
del Olro. el amor de la IlIlljer inicbdorn. 
COIlIO lo es Beaui /, tic Dan lo.: . y el ¡In!!)!' d o.: 

Dio~, ya quc todu ill1IUr verdmlcru es amor 
de Dius.lbn Ar:\bi di slingul' lresc1ases de 
amor: amor ffsico que impl ica ya el snlir 
de sí hacia el otro. el amoresp\ritual que 
consisleen prefcnrel placer y la fe licidad 
del otro a su propio ploccr )' n su propia 
fclicidad. lllvidadelutl'OCSMI propia \ ida. 
yel amordivioodc la uni6ncon Dio\oen d 
é:<tasis supremo. 

Este amor de Dios es 1:\ pun.:z:\ mis­
ma ya que no espera recompensa ni cas­
ligo: 

Ibn Arabi escribe (Iluminaciones 11. 
474) 
~· p{/rtt m( lu,\ (Jelida.l· (le/deJo 
S OIl iMlmle.\· ti lo .• suplicio,\' tI(, Ir! injimw: 
El amo/' que me opor/as 110 esrd dimri­
mli,/o 
Por el t'(wigo, )' la recompe'l.w /lO lo 
OIllIlC¡tf(¡ {mll/}(/eo. 

7;}{/o lo (lil e {lrt'fieru.\· de mi. 

S6[0 esto al/llI ri. sóJ(I est(l. 
Ya q//i' el (m lor que TÚ, SI!lior. me tlm. 
LejOJ de marcllÍ/arse cOI/el tiempIl. 

E.v. cmlwla C/'t'tJciÓIIl'fllllll que me mlj­

milS, 

VII acto de amol" eternameme ml /?\'o_. 

Este desprecio a las recompensas dcl 
Paraíso o l o.~ Casligos del [lIliemo. se 
une a la 1l1á~ bell a tr:td ición cristiana. I:! 
de los Padres de la igles ia. corno Cle­
mC"n1e de AJejandría. por ej emplo. que 
clasificíl cn sus «Stromalc<¡», en el ~iglo 
[[ 1. n los hombres en tres calcg urías: 
'KLoscscla llos" que obedecen a Dios por 
miedo ni inGerno. «los mercenarios>' 
que obedecen a Dios por deseoll del Pa­
raiso. y los hijos de Dios. que llevan a 
Dios un amor desil1 t erc~:ldo. 

Ésta es también la po,,¡ciótl de S' III 
AmbrosiO. de San Juan CriSÓstomo. y de 
San Agustín (Sennón 334 }' 385. 4 }' 5) 

La regla número 17 de la onslitu­
ción de la Compañfa dc Je~ús dice .. Ser­
I ir a J)iw: IJOr Sil pmpIV amor m,is que 

por el mil'do 11/ clutigo () la (,'ifJ/!nJ/l~ 
de ri!comp .. mso" .. 

5:1111;1 To.:rc,¡¡ de Á vila componía elite 
"Soncto;t J~\i s crucificado .. . 
"Almqlle '10 11lIbiese cielo yo m (l/1w ,·a. 
Atlllq/li' /lO hubiese illfic/'I/(l m re'l/iem 
El que os ami! 11(1 es ell lII(ldu tllg lI lIO 

por 1'11/!!¡troS dOJu!s_. 

1Il. PRESENCIA DE DIOS 

Está invocnción de la hija c.\>pirilual 
de San Juan de la CnM. expresa la ror­
ma como U/I míst ico cristiano siente la 
presencia de Dios: no pertu rba el silen­
cio del Dios escondido: se vive con el 
Dios hecho hombre con JesulI. 

¿Quiere decir esto yue 1m: dogmas de 
13 Encarnación y de la Tri nidad :lhund:m 
ti lla scparaciólI infranqueab lc entre el 
cristi:mismo y el Islam? Efct:t1Vi1.IIlCll le, 
fueron objeto de polémicas intcnninables 
y estériles enlre «Moros y Cri stianos» 
como lo evoca en un libro ti lulado así el 
profesor LoUl~ Cardaill:!c. Estas pe leas 543 
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son efectivamente peleas de p.1Iabras, es y para Jesús, cuyo mcns.'ljc se centra 
decir, que 110 cambian nada ni en nues- en el anuncio del Reino. deun Reino en el 
Iros :lI,;IOS ni en nuestras vidas. que no se enlra por la conquista, como el 

condolticrc David, sino por la renuncia 

Cuando por ejemplo Jesús dice: fiEl (Jesús dijo: .. W/lIlJ puedenlo.r escribas 
/1 que me ha \'isto h{/ "!sto (llIqmfl qlle me decir que el Mesíos (el Cris/o) es el hijo de 

Ita ellviado» Ouan XII, 45) Y también: {)¡lI'id- (Maleo xxn, 30). 

I «EI¡xulre y )'O SotllOJ UNO» l1u:U1 X, 30). 
Porque L"Omponarse como si Jesús hubic- Este Reino no se rige por la Ley sino 
~e dicho f/,SI)y Dios» cuando en repetidas por d Amor. 
ocasiones ha dicho 10 contrario: "No he 
hablado de mí sino (/lIe el PADRE {lile Esta "Buena Nueva" del Reino se 
IIII! ha cllviado me Ita prescrito lo (/ue anuncia a los pobres (Mateo, XI. 5 -
debo decir» (Juo.n XII, 40) Y también: ~ }() Lucas, VU. 22} ya que Sa nti ago nos 
/UJ puedo hacer liada por m( mismo ... y dice: "Dios ha escoNido filos pobres" 

" mi juido es ju,\'w porqlle /lO briSCO mi (Snntiago 11 , 5) cuando es dificil para 

11 
propia I'olwllad .1"i!W [(l I'olullIfld del (lije un rioo cntrar Cll el Reino de los cielos 
me ha enviado» (Jmm V. 50). (Man;u~ . 23·24: Lucas XV III. 24) Y por 

el contrario "que los pobres semr /rere- l Lo que está claro es que las palabras cteros del Remo" (Santiago 11 , 5). 
Y las acciones de Jesús nos hacen visi-
ble todo lo que podemos so\bcr del Dios Estas p.tlabras y aet:iones divinas de 
invisible. escondido por trascendente. y Jesús rigen nuestra acción. por ejcmplo 
que Jesús traduce par3 nosotros el "Si- 13S de la teología de la liberación, que. 
lencio de Dios~. Cuando dice: .. So)' Ilfjo no en pnlabras sino en hechos, cumple 
de Dio.\" ... (M. F. XXVII. 43). Este nom- «1,1 opción preferencial para los pobres» 
bre no está reservado solamente para que se desprenden del Vaticano 11 y de 
Jesus en los E\ angclios: ",ws fXlCíflcos la Conferencia de Medellín. 
serán l/amados hijos (le Dios--, escribe 
San Mateo (V. 9) y San Pablo: «Sois En fi n, el mensaje dc Jesus es uni-
todos hijos de Dios~ (Ga. 111,26). vers..11: «Este acolllecimielllO del Reino 

será predicado en elllllmdo eme ro» 
Dios no ha mostrado jamás n;¡tla m[\S (Marcos XIII , 9· 10: Juan XV, 27). 

de si mismo queel rostro de un hombre 
que tenía fe en ÉL. Esto es el fin de la idea de un «Pue-

blo elegido)). elegido por un Dios par-
El Coron c.uando habla de Jesús no cial, paro darle el dcrecho de expu1sar'y 

dice nada más y lbn Arabi añade: .. Un rn ~l tar a 01ros (Un Dios de esta índole. 
cristiatlO Que se cmll'iel·te ell llUlsldmál1 dirá JClln JllCqUes Rousseau. no IJOdría 
110 cambia de religión" ya que obedece ser. en modo alguno, el PADRE de (0-

al mISmo Dios reconociendo a Jesús, .. el dos los hombres) . 1/ 
. fello tle 1" salllidatl_, el hombre tOlal, 
el hombre perfecto (is.w al Kamil).es En los AClOs de los Apóstoles, el 
decir. IIguél que eJl: presa de fonna ma .. Centurión Comcille. un romru\o, se con-
perfecta 1:\ w luntad de Dios. viene, aunque no pertenece al pueblo 

judío. pero testi monia por sus .lelOS su 
y ello es de uno¡ importancia capital verdadera fe. Y el apóstol Pedro pro-

para nueslraacci6n, ya que. y es impor· clama «En ~'e rd"d me di el/el/la de que 
tnnte repetirlo, la fe no es una forma de Diu:) 110 es pa/t:illj y (!Ij e t!I! lUda Il{/CiÚ'1 
pensar o de creer, sino una forma de 'f¡lien (!¡¡¡era q/le le tema)' pnwiq/li' la 
~¡ct u nr . Poco importa lo que un hombre j llsriáll ("liCIte/lira SU hospitalidad» 
digu acerc.." de su religiólI: soy judío, soy (ACle X, 34). No es la pe.rtenencia ra-

544 cristi ano, so)' musulmán, soy budist,1. cial o nac iona l. ni la observación de ri-
Lo que sí importa es lo que su fe ha he- luales propios a una etnia, lo que abre 
eho de este hombre. el Reino, sino In fe cxprcs..'1da en los ac-



[os de justicia. Los Padres de la iglesia, 
y sobre 1000 Clemenle de Alejandría. 
indican claramente: ... Cristo!lO esrá re­
panido: /10 es ni bárbaro, ni judío, ni 
griego. lIi hombre lIi mujer: es el 1/01/1-
bre lIue\'o, el hombre Dios. transfonna­
do par el Espi,¡lU Salllo» (Protréptico 
XI. 112- 114). 

Es con este espíritu que en ningún 
momento en la obra de San JU,Ul de la 
Cruz se hílbla, en el caminar del alma 
hnóa Dios., en su ·'Ascenso al Calvario··. 
en su pliSO por 1<1 "Noche Oscura", en su 
iluminación para la '·Viva Llamll'", del 
origen del hombre de fe, sino que se ha· 
blasolamentedesu fin: la unióncon Dios. 

y esto en total paralelismo con la 
búsquedn de Dios en Ibn Arnbi como 
hemos demostrndo. 

Evocaremos tan sólo el témlino de 
esta ascensión tanto para lbn Arabi 
como par¡t San Juan de la Cruz: la tJlli6n 
suprema con Dios. 

Este término es el retomo a la uni­
dad, a la unidad de Dios y a la unidad 
del mundo y del hombre que ha creado 
e~t e Dios único. 

É~le esel denominador común de la fe 
y de las sabidurías de todos los hombres 

"SER UNO CON EL TOOO" ense­
ñad TAO. 

'"TÚ ERES ESO", dicen los sabios 
hindllcs, testigos de la "identidad supre­
ma" entre el Yo y el Todo_ 

Ibll Arabi C$ el retomo a la unidad 
original. la de la naturalc7.a. del hombre 
y de lo di \~no_ 

En uno de sus más hcnnosos poe­
Illas escribe: 
"Mi roraz611 se Iw I/cello capa:. de re­
I'es ,ir 
rodas fas/o rlllos 
cs pradera /Xlm las g(lCt lils J COllvellto 
para el cristiano 
templo ¡mm los !dolos )' peregrillo 

llncia fa Kaaba 
l(j.~ Tablas de la Tora" )' el libro del 
CONill . 
Mi religioll es /(1 del amor, 
Donde qUIere Je encamine la caravana 

del amor. 
AlU w/ mi curaw// y mi fe". 

La unión con Dios. la unidad supre­
ma ~6lo se realiza por amor. Esta un i­
dad que lo s Ill usulmanes llaman el 
''l¡lwhid'' no es tan s610 el reconocimien­
to de la unidad de Dios. pero el aClo de 
rcalizarln: de yivir su relación con [0-
da.~ las cosas y con todos los hombres y 
su relación con Dios que ha hecho rea­
li thl<l lIlIcstra existencia personaL 

Esta unión con Dios no cs pasiva: es 
un reencuentro. un acto que se realiZ¡l 
entre el Dios Cjue vie ne (3 través de la 
revelación de sus Profe tas) y el hombre 
que va. con ¡oda responsabilidad y con 
[oda rie.~go de error. COIllO escribe mi 
amigo el Padre Raimon Pannibr en su 
libro acerca de "La T rinidad y la expe­
riencia religiosa" (p:1.g. 66): "Dios y el 
mil/Ido //0 so// /1; 11110 lIi lIos". Si fuesen 
uno estaríamos en un panteísmo o un 
atei~mo donde Dios no es más que el 
conjunto de los seres crc¡.dos. 

Si fuesen dos. Dios no sedll el abso­
luto ya que, por la creación. algunll cosa 
acabada surgiría del infinito que cs. por 
definición, el abso luto y el todo. 

El Padre Pannikar, precisamente por 
scr biculturdL hindú por panede padre y 
español por parte de madre. conc ibe la 
Trinidad en relación eon el "aclvaita" (la 
doctrina de la -'no dualidad" del hindu is· 
mol. Es así como la Trinidad toma todo 
su sentido, no sólo para los cristianos sino 
también para los hombres de fe de todas 
las religiones 'j todas las sabidunas_ 

Todas reconocen la unic.J¡.ld de Dios 
(del "TODO·· que no habla explíci ta­
mente de un Dios revelado. como por 
ejemplo en las sabidurías orientales) o 
én su triplemanifestaci6n: el si lencio del 
Dio~ ~cond ido. el Verbo de Dios en la 
obr.! dt: sus profetas, y la PreSencia de 
Dios en la acción creadora del hombre. 545 
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El ateísmo juega un papel positivo en 
la emergencia de la fe, rechazando 100..1 
imagen antropomórfica d.:= Dios. Ya que 
la idolatria no se reduce sólo al cnr:kler 
malmaJ del ídolo sino también ;jI hecho 
de atribuir a Dios atributos que son los 
propios de la criatura: la idea de un Dios 
que habla, que castiga, que recompensa. 
que perdona. gue tiene celo, de los otros 
dioses. que legisla, en umi p;llabnl, que 
hace lo que puede hacer un hombre. es 
un ídolo. Es decir. Jo contrario de un ico­
no, que contrnri ilmcnre nos envía más al lá 
de él y no es m¡is que un ;'signo" ("te­
niendo" cumo se dice fcnómenos de la 
nalumlcza. como de los profetas y de los 
samos) de una presencia "escondida", 
¡'n visible. ya que es la tOlalidad de la que 
los seres creados no son más que un frag­
mento limitado y sólo ex i ~len por su re­
lación con el Tocio. con Dio .. , 

Así pues. la Trinidad no es. en absolu­
to contradictoria con la unidad de Dios. 

La acusación formulada por los muo 
su hnanes integris tas (CI¡ decir, de ;l(lué-
11 os que se afemm a la lelra del Corán y 
no a Su espírilu) que /;onsideran la /;on­
ccpción cri stiana de la Trinidad como 
un "tr¡teísmo". es una aberración. La 
trascendencia de Dios. su "si lenc io" . la 
"noche oscura" de los sentidos, de la 
"razón")' de los deseos que se debe alfl}­
vesar para ir hacia ÉL. no c:.;cluye en 
Jbsoluto Sil "presencia" en el "Verbo" 
de sus profetas y de sus santos. 

Todos los fa lsos problemas y las "he­
rej ías" de los primeros años de la Igle­
sia, nacieron a panir de una fornlUla­
ción griega de una realidad "críslica" 10 -

lalmente eXlranjera a la cultura y la len­
gua gnegas. 

EJ "credo" de Nicca es la imagen mas 
trágica: decir de Jcstís que es de la Ill i ~­

ma substancia (homoousios) que Dios, 
se basa en el conceplo griego de "subs­
tarlcia" (ollsia en griego)' subslancia en 
1¡¡lln) qu..: designa etimológicamentc lo 
gllC está "por debajo de la apariencia" 
(hypostasis. añadirá n los !eó l og o~ 

helcnizantes). La expresión de tre.~ "per· 
sonas" agravará los malo.~ entendidos, 

diciendo "prosopos" en griego y "pcr­
sana" en latín, y que !:mto uno como el 
otro quieren decir "máscaras", es decir. 
lo contrario de "persona", es decir. de 
un hombre habitado por Dios. 

Tautos contrasentidos que hacen 
ininteligible el "l>ímbolo" de 7\icea y han 
obligado a generaciones de teólogos a 
polemizar acerca de eSIOS términos in­
adecuados. 

1...1 Trinidad, de la que Jesús jamás 
hubl¡1 porque es la trama de loda rC<lli· 
d:ld "cosmoleándrica" , como diría 
Pannikar. es una evidencia común a toda 
fe y toda sabiduría. No liene porqué 
c:';presarse en Sil versión griega: emana 
del mensaje y la acción de JeSlís en la 
mislIla fo nuulación que le dio un místi· 
ca musulmán de Pcrsiil. Ruzbehan de 
Shirnz( 11 21- 1209): "Al11es(/equ~exis · 

/all los /l/l/lIdos J el pol1'cnirde los /llJU/­

dos, Dios es /" u/lidad del amor, del 
lIIJUmte y del (//lUIdo" (Jazmín de los 
Fieles de alllor. VII. 197). 

Toda la obra de Ibn Arabi)' San Juan 
de la Cmí' son el cOlllelltario ue c¡¡ta vi­
sión de la tri nidad di vina donde se con­
juga el Silencio de Dios. el Verbo de 
Dios y la Presencia de Dios: San Juan 
de la Cruz transcribió en una maravi­
llosa visión el amor trinitario de Dios: 

"Como amado en el amante 
II/W en mm re~h/lI 

y uf/l/ese amor f/lie !os w/e 
el! Jo mismo eO/lvtllfa 
COll elUlIO)' con el Otro 
en )'gllGldad y mlia 
tres per.WlIlls y 1m Ammlu 
eJltn J(Nlo.f tres (lI'ill 
y 1m lIlIlor en todas ellas 

1111 (/lIIalltt los ha:'la 
)' el {/lI1allte es el amado 
el! que cada el/al vil'ia-' 

Habría que citar nquí en su totalidad 
el ;ITarjllllloll al as!twaq" de Ibn Arabi 
y la " lliva /.Jl/ma(/eAmor" deSan Juan 
de la Cruz, moslrando, después de to· 
dos los Padres de la Iglesia. cuan estéril 
y desprovista de sentido es la pelea acer­
ca de las interpretaciones integris ta~ de 
la Trinidad, rebeldes a las lecturas críti· 



cas dc lo~ ~imboli smos de la Biblia o 
del Corán. 

El Corán proclama con fuerza "Dios 
cs UNO. No en,r:el/dra.llo es engemlrtulo. 
Nadie es ¡g/wr a ÉL" (Corán XII , 1-4), 

El cristianismo no dice otra COS;l: 
incluso el Concilio de Letr;1n (12 15) que 
condenÓ 1;] Cúllccpción de la trimdad de 
Joachim de Flore (del que D;]nte saludn 
el espíritu "proretico") dice: "1" sobera· 
na realidad (summa res) es a la vcz pf1. 
dre. Hijo. Espíritu Santo. Dios no en· 
gendra, no es engendrado. ni procede 
de ella" . Los términos son los mismos 
que los ocl Cor,in: "NolI e.fl 8e/ll~ra llS, 

/lccqlle ¡:en ira, HeCl/ll e prucedell.\·". 

La ascem:iión dd hombre hacia Dios, 
hacia la unidad suprema, exigc el mi s­
mo amor: del Dios trascendente y siu 
imágenes. de su Verbo y de su Espíritu. 

San Juan de la Cruz escribe en "La 
Llama Viva": "Porqr/c Dios 110 fiel!e ni 
fOn/m ni fisura, el csp(riw I'a seguro 
vacío lfe fOn/m )' de figura. acercó/u/o­
se as( l1ufs II Dio~'" (Ver m, & 11). 

Se acercan hil~t a unirse íntimamen­
te e,n el sentido en que los Padres de la 
Iglesia decían: "D ios se 1m hecho hom­
bre para q/4e Jos hombres pue,¡{/n Ill/ ­
cerse Dios" (San Ireneo), 

San Juan de la Cruz retoma con~ l irn­

ternenle e~ tc tema en la "Viva llama de 

"La Ifflrrsfon/wÓt)¡¡ del alma fU Dios 
es illefoble ... Ef (/III/(j le "I,el l'e DiOJ por 
Imo partlcipaci6/1 a slI/w/!/rtlle:Jl " (es­
trofa 111). 

"El hombre peifeclo -escribe lbn 
Arabi- e.f la expresióll de la dil';//(I pre­
sem:iu " (11 , 383-33). 

Esto rctoma el Corán y el haddith (llIC 
lo comenta: "No e"e.~ tlÍ qll;cn fama lo 
flecha que ImlZlls, es Dios qll ien la {al! ­
:0" (VD. 17). Ibn Ambi retoma incan­
sablemente esta pa hlbra de Dios invo-

cad¡1 por un "haddith" querido de los 
sou fis "Mi m!orotlor //0 ceslI de aeer­
C(trSea Míhosra que ro le amo, yCUlIlI ­
do YO le amo YO soy el ar'tlo por ellj/fl' 
oye. ftl .'ista por 1(1 qlle ve. la numo COI! 
la qllecoge y el pie COI/ el que camina ". 

Así es corno San Juan de la Cruz 
concibe la acci6n dcl hombre: ~SIlS ape­
mciO/les. de IlImumas que erall , l'e "/le!­
"el/ dil'illas» (a.<:eenso al Carmelo. li­
bro 1. capítulo 5). 

E~ t a concepción de la acción que se 
exprc:s:t cJI el Corán implica qm! [a cria­
!Ura no está acabada. En el Corán ¡Jiee 
explícilamcmc do..: Dios: ... Es ('1 creador 
fJorcxce/encia. El ql/e 110 ccm de crear" 
(XXXV.Si). »Empie: a la creación)' /a 
re('(}lIIie/ulll» (X, 4). EslO es e[ contra­
rio de utla creación única, hecha de una 
vez por lodils y que sería sacri ll.!gio que­
rer cambiar. La oposición es tan rad ical 
elllre las creellc i (l~ en una creación úni­
ca, fu ndamentalmo..:ntc en toda teología 
de la dominación y del cún~crvadu ris­

IIlO, )' la re en una creac ión continua. 
rundamcnlo de una teología de la libe­
ración, para la cllal. la realidad hist6ri­
cadel mundo no es si no la troza que deja 
U"aS de sí el acto constantemente crea­
dor de un absoluto vi vo. 

Ésta es la posición de Ibn Arabi. 
cuando en el capítulo XII de su ~( Fusus 

al Hikílm" trat.1 acerca de la «crCAc ión 
pcrpe1tln)) y muestra que .,eI hombrc 
tal al:. constituye el centro de todas las 
;J{'I; vi(l ;u[r~ tl ivina~. 

Es a través dI!! «hombre perfec to» 
que Dios prosigue su creación. 

Dios no hablará ja ll1;ís ."'¡ tú no le 
prestas lu boca. Dios no actu ará jarná~ 
si tú no le prestas tus manos. Ésta es la 
función de los profetas: de Abrah'lm. de 
Moisés. de Jesús, así como de Moha­
med, todos mensajeros del mismo Dios 
y (.'ontinuadorcs de su crt.:ación. no se­
gún un plan preconcebido como si se 
trntara de albañiles que ejecutan el plan 
de! arquitecto. que es lo que implicaría 
la concepción de una creación única e 547 
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inmutable. pero sí con toda 1,\ conti n­
gencia que implican la responsabilidad 
de l hombre y de libertad de Dios. Una 
lectura crít ica y 11 0 literal. histórica y no 
integrista de las E~crilllra s. nos muestra 
la co ntinuidad de estos mensajes y de 
estacreaci6n continua, pero dejándonos 
la responsabilidad del futuro: no se pue­
de prever el puerto de llegada de un bar­
co c .• nrapolando los .~llrcos de su ante­
rior recorrido. 

Así. por ejemplo, la muert e de Jesús 
es consecuencia de su vi da. de su rup­
tura con la idea tradicional de Dios y de 
las instituciones religiosas, políticas y 
sociales que se desp rendía n. No fue un 
'actor obediente al c:::ccnario cserilO ell 
la Tornh y los proferas. 

Dios está presente en /lO!iOII'OS, sin 
perlenecerJlOs. 

No ex iste en la fonna en que existen 
los otros seres. No es un se r sino un acto, 
el aClo que hace ser. 

El hombre nac iendo diariamente de 
este acto tampoco está "predest in ado"": 
este Dios incesantemente creador, que 
le ha creado El su imagen, no podía 
privarle de su responsab il idad. que hu­
biese limitado la propia libertad de Dios. 

¿Cuál es pues esta presencia y cuál 
es esle Dios? 

Cuando di go Dios digo al mismo 

tiempo que 1 ~ vicia llene un sentido y 
que soy rcspomablc dc buscarlo y rea­
lizarl o. 

Dios no está presente en nosotros 
como una Ley inamovible y despótica. 
pero sr como una llamada. Una llamada 
para llenar un vacío: el del futuro . 

. Ll amada a que. ' 

. Llamada u quién. 

L.1. imagen que posiblemente sea el 
mejor símbolo es la del vacío, que nos 
usp ira como un vért igo, que nos inspira 
como una llamada. 

El movimiento de la fe es al mismo 
tiempo el reconocer la presencia de este 
vacío y cr(!<lr el espacio donde podrá in· 
sertarse no un objeto pero sí un proyccto. 

La fe es asumir este riesgo. Ya qllC no 
puedo decir lo que es Dios "en sí". Su 
silencio nos Jo prohibe. Puedo s610. como 
decía P:1seaJ, apostar por su realidad. Así 
es como $<ln Juan de la Cruz defi ne la fe. 
cama un postulado, al mismo tiempo in­
demostrable y necesario. Y escribe (As­
censo al Crumelo, Libro 11, cap. V) : "La 
fe es {a .\'/I.~/wJcilJ de la.~ cosas que espe­
raIl1OJ' ... 110 r:s/dl1 1m el C(l/IIPO {le las r;o. 

SQs que descubrimos. porque J'; las (les· 
cubriésemos ya /la seda {aje". 

y aiíade, para aquéllos que creyeran 
;'Iener fe" como si fuese una propiedad 
que se posee "No se debe jamás eS/ar 
cOIII(Jlewmellle seguro. Leemos elJ los 
AClos de los Ap6stoles que Sall Pedro, 
al/l/que PrÍlrc¡j)e (le II/Iglesia, e ins/rui· 
do direc/ameme por Dios, se eqlii\'oca­
ha (a veces) y sin embargo Dios guarda· 
ha silencio" (Ibídem. Libro n, cap. XX). 

Este Dios está pues ·'vacío" de ÉL (lo 
que los teólogos llaman su ·'Kénose"). 
Noses, por t.'lIlto, imposible prestarle atri­
butos acerca de 10 que es "en sr' sinocsle 
vacío, abierto y vivo, un vado miÍs des­
nudo (llI(; el de la 1l1lll b<1. 

Pero este Dios vacío de cualquier 
cosa es un Dios personal: está presente 
por sus profetas . por ejemplo por el que 

I blf A rl¡lli ;t l hñntb~1~e11Iruá··~sanlo ... I·Je{úr. 

y es el tercer aspecto de la Trinidad por 
el que puede orientarse nuestra vida, no 
sólo imitándole, como si de unaeQnme· 
moración pasiva se tratara, por lo que 
dijo o hizo, sino pma inventar, en las 
coudiei om;s históricas de nuestra época 
los medios para realizar lo que quiso 
hacer y que nos ha querido inspirar. Por 
ejemplo, cuando responde a l o~ que le 
preguntan : ¿Ere.~ tú el que debe venir? 
¿O debemQ.~ esperar ,1 otro?, les mues­
tra que el Reino ya está ahí, puesto que 
la "buena nueva está anunciada a Jos 
pobn:s" (Mateo XI, 3-5). 



Haciend o ilSí resurgir en nuestros 
actos la presencia del mensajero, ex is­
li rá, )' no s610 una vez el 7 de abril del 
uño 30, si no cada dfa, la resurrección 
del mensajero (que sólo se momó a 
aquéllos que tenían fe en él) y vi"ire­
mos así el tercer aspecto de la Trinidad: 
la vida de l Esprri lu, 

He aquí tres fac( las indisociables de 
una misma realidad, ... ivid4! en la fe o la 
sabiduría de lodos. ESla trinidad es la 
expresión más complel:! de la unidad 
divina: el acto del Dios silenóoso y es, 
condido, de sus mensajeros y de todos 
aquéllos en quienes resucita cada dfa la 
vid[l del E.~ píri t u. 

" Úl T';lIit!u{1 fJ /UIlW/"O programa 
soci{/l " cocribc FEDOROV, un cristi a­
no de la Iglesia ortodoltil. 

La Trinidad no es, en crcelo, sólo una 
reahdad ¡ntradi,,;na. reduciéndose a una 
"pericoresis" (o a una ';circumincesi6n"") 
como decían los leólogos, entre las tres 
curas de 10 divino, sino que ri ge todas 
las relaciones humanas. 

Introduce la dimensión trascendente 
en todo movimiento revolucionario. ya 
que toda revolución !h.:ecsita mis de In 
trascendencia que del determin ismo. El 
determinismo, haciendo del pre!iCll tel:1 
resultante necesario de l pasado. y del 
fuLUro, la extrapolación necesarias de las 
derivas del pre'iCnte. sólo puede fundar 
una re ligión in tegrista )' una política 
conservadora. 

Una con(.'Cpción crítica e histórica de 
la Trinidad. tal y L'Omo la concebía. por 
ejemplo, Joachim de Rore. llama a la lu­
cha pam transfom1af tooa sociedad en 
com unión. como mostró en tiempos de 
Lutero el primer teólogo de la liberación 
el PastorThomas Mull1.er. nacido en 1490 
y crucificado en 1525 por haber dirigido 
"la guerra de los campesinos" (le 11m, 
ringe y Souabe IxIjo la bandera de Dios, 
y del que En gels, junIO con Marx. dijo 
que su programa comunista era el mrts 
re\·olucionano habido antes de la mitad 
del xrx, es decir. hu!>la el Maniliesto de 
Marx y Engels en 1848. 

Es verdad que urIa 1;-11 cx.pcricm:in dc 
la fe, que excluye el conceplo y la iden 
derisoria de "pruebas de la ex i!:. tcnda de 
Dios" . cu)'ao¡¡ pruebas consisten todas en 
deducir la ex i!:. tcl1cia de Dios a partir de la 
ideíl Quenosh:lccmosdc Dios. noesexpre­
sableen la prosa de las palabras dcsignan­
do sólo la abstracción del concepto, 

Si el coratón es la vía del conoci­
miento di vino. sólo la poesín puede 
expresarlo. Y es por el lo que los dos más 
~ralld e:-, místicos de España, Ibn Ar:lbi 
y San Juan de la CnlZ. son también dos 
grandes poetas. 

Sólo el sfmbolo y 1;1 metáfora pue· 
den evocar ° lIl"ocar experiencias que 
no pueden nacer de los conceptos o las 
pal,\bras. 

Por eso toda la Icología de San J U ~ln 

de la Cruz es el comentario de los poe· 
mas que abren "El Ascenso al Cnnnelo"", 
"La Noche Oscur.¡"" o "La Viva LI:una" 
y scconccntran en un cántico espi ritull l, 

Tanto las obras maestras de la poe­
sía espai'iolao "Siglo dc Oro", como "El 
dicho de la pa",ión" (Tarj uman ;.11 
aschw:Jq) es uno de los más grandes 
poemas de la li ter¡lIu n1 de Al Anda lus. 

El lenglmje hU ll lllllo . el de los seres 
acabados. no puede tnlducir la experie n­
cia de los absoluto, S610 la poesía pue­
de designar por lo menos el espacio eu 
el que se des pl iega. 

Loo¡¡ soulls. dice lbn Arabi. "110 pl/e­
llen e.,\pJicar sus ,'emimicllfos a OII'OS 

hombres, A lo máxilllo /Jl ledell oric1I1or, 
bojo /l ila fon llll simbólica, hocia e:rta 
realidad. {/ aquéllos ql/e hall e/1ljle~adlJ 
{j v;\'i,. tal experiencia". 

La lógica y el lenguaje de ArislÓlcles 
o de Santo Tomás no pueden encamill.:1.r­
no.<¡ hacia esta ex perienci a inefable. Es 
significativo quc cuando Karol Wojtila 
(hoy Juan Pablo n) escribió un libro so­
bre San Juan de la CnlZ para int cnt ar 
mostrar que su dOClrina cm la de S .. nto 
Tomás de Aquino, no se encuentre en su 
libro ninguna citación de los poemas. 
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La poesía puede lambién tener. como 
la mística, de la que C~ In hcnm!ll :1 ge­
Illela. un papel sllbvcrsivo por Sil ru ptu­
ra con el orden y la lógica del concepTo 
que. mis o menos conscientemente re­
flejan el orden establecido. lanlo si se 
Imln de herejías sociales}' conceplUa­
les de AriSlótelcs o de b razón instm­
lIlelllal de Dcscartc~. 

Esla palencia c.~plosiva .. k: la mí~li ­

ca se e:tpma a través de los ~ i g los. 

No citaré más que un ejemplo ~pa­
no!. andalusf: el del Prior de los Domi­
nicos de Córdoba. Pedro de Córdoba, 
en el momento en que con la invaSión 
'lle América. el mundo fuco desde hace 
cinco siglos. roto en dos ¡:Hlr cl tolonia· 
l i ~ lI1o . Pedro de Córdoba (1"81-1521) 
se levantó conlra la oscuridad. en con­
Ira de las masacres y la expoliación de 
los Indios de América. 

Mucho antes de Lutero y del cisllla 
protestante, numerosos cristianos tenian 
concienc ia de la necesidad de una re­
forma de la Iglesia p:lra volverla a las 
fuen te .. en [a interioridad de la fe de Je­
sus. 

En España. UIlO de los lugares dan­
di! esta cxigcllcia se H1al1 ifc~ t aba con 
,mis fuerlfl era ell Ál'ila. 

El que fue Prior de los domin icos de 
Córdoba. Pedro de C6n1oba. esluvo en 
Ávi lll desde [508 h¡¡~t .. 15 [0. Al mis-
111ft licn¡on nlle el Padre Ilurtado de Prior 

admi nldor de Sm'onarola. A su alrede­
dor habíall"rcfommdorcs", perseguido­
res de 5t1n Juan de la Cruz y Sama Te­
res.a. De ahí salieron los primeros mi­
sioneros hacia América como Pedro de 
Córdoba en 15 10. 

Él fue quien designó al Padre Anto­
nio de Montesinos para pronul1ciar el 
sennón del 21 de noviembre de 1511. 
rechazando la comun ión :¡ los colonos 
dc las "c[leomiendas" que esclavizaban 
a los indios. y que en todo momento 
protegió a Banolomé de las Casas cuan­
do proclamaba que "Ia barbarie venía 
de Europa". 

Con Banolomé d..: las Ca~as dellun­
ció la destmcción de los Indios toman­
do como ejemplo Santo Domingo : en 
1510. cuando desembarró la cafilbela 
"La Española" había 46_000 indígenas: 
un año después no quedab..11l más que 
16.000 y 10.000 en 1517. Lo mismo 
ocurría con Puerto Rico. en Jamaica y 
Cuha. Éste fue el crimen contra la hu­
man idad quedenunciamn el 27 de mar­
zo de 1517 domi nicos)' fmncisc:lnoscn 
la lucha contmel DlTdenal Cisneros bajo 
la responsabilidad del Padre Pedro de 
Córdoba. 

El Concilio Vaticano 11 retomará los 
criterios del papel de l o.~ misioneros 
definido por Pedro de Córdob..1: que se 
separe mdicalmente de lu que fue en 
todos los colonialismos ligando lo mi­
sionero a lo mil itar y a lo comercial. )' 
conduciendo a la servidumbre económi­
ca, política y re ligiosa del coloni7.2do, 
pero como escribía Pedro de Córdoba, 
" !lel'(/r WI mells(/je (le Uberaci6/1 hasta 
{os ('ollfilles del mUlldo". 

Ésle es el mensaje dirigido a lodos 
los hombres de hoy en día: el mensaje 
de lbn Arabi a los musulmanes y el de 
San Juan de la Cruz a los cristianos, el 
de Pedro de Córdoba a lodos los hom­
bres de fe. 

En un mundo mio por cll1lonoteísmo 
del merrado, es decir, la idolmría del di­
nero, cntn:: Norte y Sur, entre los que tie­
n":/l )' los que no. tanto el cristiani smo 
como el Islam necesitan esta teolQgía de 

la liberación ¡:mrJ. resolver el problema 
fundam..:ntal de nuestro tiempo. 

Cuando el señor Bum declara: "lla)' 
que establecer el libre mercado desde 
Alaska hasf(¡ /a Tierra de Fuego" ; y su 
Secretario de Emdo John Bakcr añadc: 
"Hay que extel/derlo (leSfle Vtmi'OIlI'er 

/¡a1M V/tll/iI'(Js/()(:k". el problema cen­
tral hoy en día. como en tiempos de San 
Juan de /a Cruz y Pedro de Córdolx! es: 

¿DE.JARE}IOS CRU CIFICAR A 
LA ElUMA NIDAD SOllRt: ES rA 
CRUZ DI ORO? 


